
LA TRANSFORMACION SOCIAL BN CHTLE

Roontco Alvavnv

A continuación intenta¡emos una descripción y evaluación de la transformación social que

tiene lugar en Chile. Haremos algunos alcances a propósito de valores y creencias, estructuras

sociales e instituciones y normas.

VALORES Y CREENCIAS

La sociedad modema, al contrario que la tradicional, eslá orientada principalmente por el

futuro, se propone fines y medios en el tiempo. De esta manera el cambio forma parte de sus

estados permanentes. La pregunta que corresponde hacerse entonces con respecto a la

transformación que vivimos actualmente es la siguiente: ¿tiene algo de particular, o de más

profunda, en comparación con los cambios que hemos vivido en el pasado?.

Sin embargo el cambio ha tenido lugar siempre (por lo menos hasta ahora) acompañado por

un grado importante de continuidad. Incluso se podría decir que hay ciertas constantes en las

sociedades humanas que no han faltado nunca en ninguna parte, tales como el poder político

(ciertas formas de Estado), la religión (los valores) y la familia (relaciones de parentesco). Esto

mismo se podría formular en términos sociológicos. en referencia a la distinción c¡llre

esffucturas y procesos. tal como lo escribe T' Parsons ("Una teoría funcional del cambio>' elt

Los Cambios Sociales,Ed. FCE. 1992. p.84): <La estructura de un sistema es el conjunto de

propiedades de sus partes componentes y de sus relaciones y combinaciones que ... pueden

tratarse lógica y empíricamente como constÍilltes denUo de límites deflnibles."

En el caso de Anérica Latina existe la percepción de que las constantes estructurales son más

persistentes que en otras sociedades en las cuales la modernización adquirió tenta profundidad que

Ilegaron a convertirse en paradigmas. Las sociedades latinoamericutas a diferencia dc las

europeas y cte EE.W.. donde la modemidad se basó en la clifusión del conocimiento laico (y

científico). en la aceptación de ia igualdad de los hombrcs, y en su progresiva adaptación al canibio

reguiaclo por el Estacio, h¿ur entrado en la modemidad de una matera'complicada. Caracterizadas

por un doble ciualismo muy conocido, sociedades tradicionales agrarias combinadas con socicda-

des modemas tu.banas, junto a un predominio general de valores tradicionales autoritarios

(socieclacl) combinado con instituciones políticas modernas (Estado). A diferencia cle la moder-

niclad europea. en doncle la sociedad ella misma se convirtió gradualnente a las pautas racionale s

de conducta y de relaciones. las sociedades latinoanericanas no hace mucho teníanos conlo

moclelo social a la institución del latifundio junto a un Eslado pretendidanente modcrno. La

ent¡acla en la moclemidad después cle los años 40 se concertó precisiulente en tomo a cliversas

iniciativas en contra del latifundio (Refbrma Agriuia, Pron.roción popular y otras) hasta llegiu it

configurar polos dc clesa¡rollo urbano en donde el modelo sustitutivcl pasó a ser la eltlprcsa

inclust¡ial y la funcitin pública racional de un Estado pluriclasisla (la burocracia).
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Además del dualismo estructural que apunta rnás I lbndo hacia la coexistencia de
constantes sociales tradicionales y cÍunbios. en las su:icdades modernas cn gcneral, leníamos
en América Latina hasta los años 70 la vigcncil de un proyecto de des¿rrollo (con mayúsculas)
que era expresión de un consenso continental. de paíscs, partidos políticos y pueblos. Pcro
tarnbién, hay que destaca¡lo. fue una obra de cientistas sociales (economistas. sociólogos.
historiadores) en un esfuerzo de síntesis original que recogía los mejores aportes de las
investigaciones en cl tema del cambio social y la modernización. En el análisis sociológico se
encontraba una síntesis de grandes temas tales como la transición de la comunidad a la sociedad
(Toe nnies, Durkheim).la conflictividad entre nuevas clases sociales en el proceso de industria-
lización (Marx), las tendencias a la organización racional de la sociedad con cálculo de medios
y fines (Weber) y también una adecuación del ma¡co teórico del cambio social visto por el
análisis esl¡uctural-funcionalista norteamericano con su énfasis en los procesos de diferencia-
ción-reintegración (T. Parsons). La Sociología modenra latinoamericana de aquella éprxa,
lejos de limitarse a imita¡ modelos europeos. se constituyó pues en una síntesis original que
recogía la especificidad de nuestros problemas y proponía un marco de desarrollo para salir de
ellos hacia el futuro.

Ahora bien, las dudas o interrogantes que se plantein con respecto a la transformación
social actual conciernen también a la mismas Ciencias Soci¿¡les. Eslá la debida comprensión
dcl fenómeno de la transformación, csto es que estamos vivienclo un proceso en que las propias
Ciencias Sociales están sujetas a profundos cambios. Se habla de crisis, de adaptación, de
secula¡ización. postmodernidad. fin dc las ideologías. etc. Solarnente vamos a subrayar dos
dimensiones que inciden más quc otras en la comprensión actual de la transformación: el
descrédito de la noción de proyecto histórico como parte del fin de las ideologías y el
predominio triunfal y generalizado de las ciencias modernas como conocimiento de base en la
formación de las representaciones colectivas o sociales. La primcra dimensión dificulta la
comprensión de los problemas sociales colocando los dcbates en una curiosa posición de
abandono de la historia, esto es congelada en un presenle sin referencia al pasado ni al futuro
(no existe proyecto de sociedad). lo que desemboca en hacer <tabla rasa, de lo social que
evidenlemenle se asienta por lo menos en el pasado (instituciones, reglas. t¡adiciones. etc.). La
segunda dimensión incide en el asentamiento de una situación paradojal y catasfófica (sin
salida): como lo dicc Gadamer (Ln Seculari:ación de la Filosofía, p. 9l) <por más obvio que
resulte la penetración de los presupuestos científ icos de nucstra cultura en la concicncia
existencial. el pensamiento de los hombres sigue constanlemente dominado, a pesar de todo.
por problemas para los que la ciencia no ticnc respuesta alguna." Paradoja, justo cuando la
ciencia se ubica como fundamento de lo social (viejo ideal). resulta que clla no tiene re spuestas
ni precisas ni claras para muchas intenogartes (ética. moral, sociedad); catástrofe, la ciencia
en su forma más difundida. la tecnología. no olrece salida para los cambios que clla misma
provoca. En el caso del modelo neoliberal. la Econornía opera con el rango de ciencia <exacta>.

mientras las otras Cicncias Sociales quedan relcgadas al pape I de <asistentes de operación" para
ayudar a la adaptación de la scriedad al modelo.

Una de las crecncias que caracte rizaba al positivismo cie ntíf ico, de vasto an'aigo cll nuestt L)
conlincnle. era la lc en cl progreso. El proyccto dc Dcsurcllo lue cn gran parle tributuio dc cslr
crcencia. dc modo quc la crisis dc las Cicncias Socialcs por sí rnisma ac¿urea un cstado de
proÍlnda inccrlidumbre cn el futuro. Como escribc Bottornorc (lntrotlut:ción a la Sctt: iologíu.
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Ed. Península 1961 p.211)..Desde finales del siglo XIX la idea de progreso ha sido
abandonada... han sido alcanzados muchos de los objetivos preconizados por los partidarios
decimonónicos del progreso... con ello surgen dudas sobre la posibilidad del alcanzar alguna
vez un estado social plenamente satisfactorio>. Precisamente, los países adelantados servían
hasta cierto punto de modelo para el desarrollo de los países atrasados.

La crisis de las confortables creencias positivistas va acompañada también de lo que para
simplificar se poüía denomina¡ la difusión de ula percepción de riesgor, esto es de la
emergencia de una serie de fenómenos muy diversos que tienen el común denominador de ser
inconÍolables (por la ciencia y/o tecnología): el sida, los riesgos ambientales máximos, las
guenas locales, el narco-tráfico, etc. Desde luego que esta (percepción de riesgo> tiene que ver
con la crisis de las certidumbres científicas en general, pero se diría que quizás emana más
directamente asociada a la pérdida de credibilidad en las ciencias sociales. Da la impresión que
hay ciertos paralelismos catastróficos: por analogía con la natu¡aleza que aparece hoy día muy
vulnerable frente al desarrollo de una tecnología sin control, también la sociedad parece
vulnerable en los mismos términos irremediables y aparece entonces la pesadilla de la ruptura
definitiva del vínculo social; así como se pierde la diversidad biológica, se pierde también la
diversidad social con todas las mismas consecuencias empobrecedoras.

De ser las cosas más o menos así, esta¡íamos enfrando quizás en un período en que cl
cambio social es percibido él mismo como una amenaz a, lo que acentuaría a presente y a futuro,
no una conducta "resignadao, como dicen algunos, sino que más bien conductas conservadoras
que pueden manifesta¡ rasgos subversivos en extremismos de diverso signo.

En este contexto de incertidumbre con respecto a creencias sociales muy arraigadas hay
que situar la crisis del rol regulador del Estado. Esta crisis no está desligada de la anterior, puesto
que se pretende basar el juicio negativo sobre el Estado en la propia ciencia económica: csta
sostendría que el Estado sería ineficiente como administrador y totalitario como instancia de
poder. Al contrario. el mercado sería el más eficiente asignador de recursos económicos y

también rcspetuoso del pluralismo democrático. Lo significativo dc esta situación respeclo de
la continuidad o cambio en el nivel de va-lores y creencias es que. sea verdadero o falso el
diagnóstico. asistimos en este plano a una ruptura histórica radical con cierta tradición
establecida hace más de un siglo. El debate en torno a la regulación social, espontánea (de
mercado) o estatal, ya se había producido muchas veces antes (entre utilitaristas y socialistas).
pero la cuestión había sido zanjada de una sola manera cn casi todas las ocasioncs. hasta ht
podido af irmarse que incluso el mercado es creación del Estado. Como dijo Polanyi (,<La gratt
transfornración...>>. Ed. Gall imard. 1983, p. 326) <la historia económica nos revela que los
mercados nacionales no han aparecido en atrsoluto por el hecho de que la esfera económica se
emancipara progresiva y espontáneamente del control gubernamental. Por el contrario. el
mercado fue la consecuencia de una intervención conciente y a menudo violenta del Estado. que
impuso la organización del mercado a la sociedad en vista de fines no económicos., Y más atlá
de la economía, la sociedad modema, con sus actores principales, partidos políticos, sindicatos
y también el individuo, son resultados de relaciones sociales reguladas por cl Estado.

En el nivel de los valores y creencias hay pues una tendcncia a la ruptura más que al c¿unbio
gradual. Rupturista es tarnbién el desplazamiento generalizado de valores solidarios-colectivos
hacia valores individualistas-privados. El cuestionamienlo del rol del Estado tiene mucho que
ver en ésto. porque c<lmo instilución de instituciones no se limitaba a arbitrar (o conccrta¡) los
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conflictos entre clases sociales. sino que también regulaba los interescs sectoriales y regionale s.
y cstablecía. espccialmente en América Latina. el cquilibrio necesa¡io entre cambrc 1
continuidad en una sociedad dualista. Así los valorcs comunitarios de la sociedad tradicional.

iunto a los valores colectivos de la cultura obrcra. cocxistí¿rn cor) una iniciativa privada ella

misma muy dcpendiente del Estado. El retiro (subsidiario) del Estado tiene entonces esa otra

dimensión social de influir en la conliguración dc una sociedad unilateralmente individualista.

cuyos equil ibrios institucionales son muy vulnerables (como veremos más adelante).

La fragilidad institucional puede provenir principalmente de una concepción estrecha i,'
brutal del individualismo. Desde luego no estamos frente al <desarrollo de la persona>, puesto

que las "reglas del juego" son excluyentes: se rata de ganar o perder. Estas alternativas son

extremas: se puede ganar mucho dinero, mucho prestigio, o mucha figuración (<destacarse>),

pero también se puede perder mucho o todo. Dicho de otra manera, la competencia es lo menos

regulada posible (muchas veces es "deslealr), en el límite de anula¡se como mecanismo

incentivador de iniciativas. En estas condiciones obviamente la solidaridad social se ve

seriamente rescntida y las instituciones lambalean.

ESTRUCTURA SOCIAL

La transfbrmación social también puede examinarse desde el punto de vista de la situación

cambiante dc los grupos socialcs quc han tenido históricamente cierto protagonismo en las

sociedades latinoamericanas.
Desde esa perspectiva también pueden observ¿rse cambios fundamenlales (ver <Esfructu-

ra social y esti lo de desarrollo". R. Baño y E. Faletto. Docurnento inédito, 1992). Salta a la vista

el cambio en el prestigro social del empresariado que recibc ahora un reconocimiento a su rol

de innovador y hasta cierto punto de "agente del cambio" que antes en algunas formulaciones

era atritruido cxclusivamen(e a la clase obrera, o que era comp:rtido por ambos grupos.

Respecto a sus conductas. en un primer período se produce una diferenciación entre los

empresarios orientados al mercado interno y los empresarios orientados al mercado externc)
(impor{ador-exportrdor).lo que incide e n una arnbigüedacl de sus relaciones con el Estado, pue s

mientras los primeros tienden a exigir su protección. los otros proponen una apertura de los

mercados y son más proclives al modelo neolibcral. Posteriormenle esta situación se ha

modificado en una mayor cautela de los últimos con respecto a la vinculación con el mercado

externo, debido a una sensible disminución de precios y de demanda para algunos productos

de exportación. Debe comentarse en todocaso de que el tipo de empresario que predomina está

lejos del modelo innovador-emprendedor, de otros tiempos en Europa. encontrándose estc
<<nuevo>) actor impregnado por las conductas cortoplacistas de la Sociedad de consumo. es

decir, ganar mucho y rápido para tener acceso a la abundancia.

La clasc obrera se ha visto notoriamente dcbilitada, en parte debido a la conocidadiversidad

de situaciones contractuales a que está vinculada y al mayol peso relativo de la tecnología por

sobrc el trabajo en el proceso productivo. Ello ha motivado que los sindicatos se movil icen

menos por nuevas reivindicacioncs sociales que por una mcra dct'ensa de los <bcncficios

adquiridos" en el pasado. De allí se deriva una mcrmü en la afi l iación sindical y una

desorientación respecto al rol social del sindicato cn cl nuevo contcxto. El debil itamlento

I
I
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políüco o social de la clase obrera explica en buena parte que hoy día se hable más de (los
pobres> que de los trabajadorcs: el cambio es profundo porque los trabajadores eran sujetos
portadores de un proyecto de transformación social, cn cambio <los pobres> son objetos
pasivos de políticas asistencialistas. Ligado a la situnción cambiantc de la clase obrera en el
ámbitodel mundopopular,es destacable una ciertadifusión de laculturade la iniciativaprivada
que se ha traducido en la creación de numerosas empresas populares (OEP: Organización
Económica Popular). Estas empresas se encuentftrn en una estatus semi-marginal con respecto
a la pequeña y mediana empresa normal, coexistiendo en su interior normas de organización
solidarias que provienen de su origen en el período de la dictadura y normas empresariales
individualistas que guardan más coherencia con el modelo económico actual.

La situación del campesinado es la que ha cambiado más rápida y profundamente. Durante
el período de la Reforma agraria, del inquilinato los campesinos parecían transitar hacia una
organización de asentamientos, similar a la organización productiva de los trabajadores
urbanos. Pero las reglas del mercado aplicadas precipitadamente a la tierra, desde fines de los
70, provocaron la quiebra de una gran parte de los asentamientos al mismo tiempo que la
liquidación del inquilinato restante. De allí en adelante se han generalizado dos situaciones: la
proliferación del campesinado sin tierras y la generalización de los contratos temporales (<los
temporeros>).

La pequeña propiedad agrícola ha perdurado en el tiempo merced a una combinación entre
producción para el mercado con cierto grado de innovación tecnológica y producción de
autosubsistencia que ha dado pie para hablar de una <economía campesinao fuera del mercado.
Los cambios tecnológicos sin embargo han drenado la capacidad de esta <economía campesi-
na> para sustentar a la población rural que ha debido emigrar de ese sector a los miírgenes de
las zonas urbanas. Y más aun es así que hoy día se generalizan las poblaciones marginales
rurales.

Los cambios tecnológicos ha¡l sido lan profundos y rápidos en este sector que lejos de ser'
incorporados y combinados con las tecnologías tradicionales. más bien las han sustituido. Ello
ha signiticado una pérdida definitiva de sabe res tradicionales que afectan al patrimonio y a la
autonomía de estos campesinos de manera análoga al el'ecto que tiene la aplicación de cierta
tecnología de punta con respecto a la diversidad biológica. Es así como los campesinos han
experimentado una desvalorización de su rol económico social que, como veremos más
adelante, los acerca a los márgenes de la exclusión.

La clase media se ha visto afectada también por la diversidad de situaciones. Es aquí quizás
donde la figura del profesional-empresario privado (consultor, asesor, etc.), se ha generalizado
con mayor fuerza. Asociado con ese cambio de estatus. las organizaciones corporativas de
profesionales que antes ocupaban un importante lugar en cl espacio público (médicos.
profesores, abogados, ingenieros) no lienen hoy día mayor gravitación, salvo en situaciones
puntuales. Esto también eslá asociado con un cambio de valores ligados al desempeño
prof'esional: el horizonte de la ética profesional de las clases medias estaba antes orientado por
la f unción publica. en cambio actualmente en este h<lrizonte se dibuja insistentemente la figura
del empresario privado exitoso.

La estructura social aparenfemente se mantiene intacta. pueslo que los mismos actores
sociales aun están presenlesjunto a otros nuevos aclores. como son los excluidos. Pero esa es
sólo la apariencia. los cambios ¿¡ludidos han bastado para debilitar a esas clases sociales en su

1 9



RITVIST¡\ DE SOCIOI-OGIA

interior y alterar también las relaciones e ntre ellas. En el polo dominante se ha generalizado la
imagen del empresario privado que ha permeatlo todos los estratos sociales con mayor o menor
intensidad con su proyecto de movil idad individual. mientras que en el sector dominado se ha
generalizado la figura del .,pobrer. condición social que se cierne como un riesgo o una
amenaza, pero que no constituye ningún proyecto soci¿rl a futu¡o. Paralelamente las figuras

sociales del obrero, de la función pública (clase media) y de la familia campesina exlensa que

antes desempeñaban el rol de modelos han perdido gran pa"rte de su vigencia.
Como a menudo se ha dicho la cuestión social se ha desplazado de la explotación a la

exclusión. Pa¡a este término existen por lo menos dos niveles de comprensión. Una es la simple
exclusión económicaque se refiere al número crecientede trabajadores que van quedandofuera

de la economía debido fundamentalmente al ajuste pu'a el logro de competitividad (creciente

número de cesantes en todo el mundo). En la sociedades latinoamericanas esta dimensión de
la exclusión se hace más compleja puesto que la desprolección estatal empuja hacia la
formación de bolsones marginales de población en condiciones de extrema pobreza. La
significación exacta de esta manera de comprender la exclusión, se lee así: no trabaja, no paga

impuestos. no recibe servicios sociales. excluido de la formalidad social.
Pero existe otra dimensión de la exclusión que se constituye cada vez más en la vcrdadcnr

cuestión social. A primera vista se puede detectar en la progrcsiva importancia que adquiere n

los intercambios infernacionales en relación con las economías nacionales (y sus rcspectivas

sociedades). Ya se mencionaba la situación precaria de los empresarios que producen para el
mercado interno. La cuestión central aquí es la tecnología, se dice tenemos que exportar para

tener divisas para importar tecnología. sin esta condición perdemos competitividad. Actual-
mente el meollo de la producción y el intercambio ha dejado de ser el mundo industrial
(empresas. sindicatos). Aunque éstc mantenga su imponancia, los desafíos se han desplazado
hacia el manejo de la información y su procesamiento. El acelerado ritmo del cambio
tecnológico genera obsolecencias técnicas pero también sociales. No sólo los trabajadores y su
precaria calificación profesional se ven dest'asados en el tiempo, sino que también una va¡iada
gama de prof'esionales. Este acelerado rif mo de cunbios trae consigo entonces una generaliza-

ción de la inseguridad social y un virlual estado de exclusión que puede afectar a cualquier
sector y nivel de la sociedad.

INSTITUCIONES Y NORMAS

Tres movimientos (o tcndencias) atraviesan nuesras socicdades actuales y dan cuenta dc la

mayoríadc los cambios que podemos experimentarcn nucstra vida cotidiana: una tlesregulación
(Estatal), una desformalización (social) y una deslegitirnación de la polít ica (crisis de represen-

tación).
Desregulación dc las inlervencioncs cslatalcs bien conocidas, desformalización dc hs

normas sociales. ambos movimientcls conslrglun en el fbndo el primado de la interacción 1, h
negociación por sobre la estructura y las lbrmas. No solamente en el l lamado <sector info¡rnal"

encontramos rclaciones sociales sin normas. sino quc tambión se abren nuevas relaciclncs cntrc
las instituciones tbrmales. Las universidadcs entran e n contactos con municipios. ernprcsas.

sindicatos. organizaciones f 'emeninas. etc.; organismos estatales se abren hacia los sectores
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populares ("comunidades pobres"), las políticas sociale s del Estado consumen unr proporción

importante de recursos; las empresas comienzall a participar como actores sociales a nivel local

y el Estado favorece su participación en el fomento de la cultura a través de excensiones de

impuestos; junto a la educación formal aparecen cada vez mas actividades de ,,educaciórl

popular> y actualmente, y cada vez más, diversas actividades de "capacitación".
La generalización de la informalidad se ubica en su mismo centro con la emergente

aparición de las ONG. No es necesario da¡ cifras para apreciar que las organizaciones

informales se ubican hoy día en una situación de equivalencia con los organismos gubernÍunen-

tales en la implementación de políticas sociales. En muchas regiones la ONG local es más

importante que el municipio, tanto por sus recursos económ icos como por la calificación de sus

profesionales. Además, como se sabe, ciertas ONG han tenido influencia directa en Ia

generación de políticas sociales de algunos ministerios. O sea que la informalidad está en

muchas paftes.

La úansformación social incide en este caso en un fastorno de la inserción social y del rol

de las clases medias profesionales. Las ONG son grupos sociales cohesionados. con un fuerte

estilo de equipos de trabajo multidisciplinario y una relación directa con los sectore s populares.

Estas dimensiones marcan una diferencia innovadora respecto dc las organizaciones tradicio-

nales de clase media moderna, donde predominaba el grcmialismo corporativo. Al mismir

tiempo la relación enre coorporación y partidos políticos se desplaza en favor de relaciones

sociales en que el rol intermediario dc profesionales individuales es determinante: tal es el cascl

del sociólogo activista de la ONG que inleractúa con el sociólogtt funcionario público dcl

Estado.
Donde cl Estado y sus institucioncs se entrecruzan con la norma social. se loca el fondo

jurídico del problema. el campo del derecho. Por eso es que esfe proceso de transformaciones

se topa muy a menudo con una consensual determinación de relbrma del derecho y dc la

aplicación de justicia. La crisis de representación en cambio se presenta menos suJeta a ull

marco institucional (ella es la creadora de instituciorres) y por lo tanto mas abicna hacia un

clesarreglo generalizado, al poner en ricsgo la legitimitlad de la auloridad ptllítica: es la fluidez

que experimentamos los latinoamericanos entre una democracia legítima pero en estatlo dc

f'ragil idad institucional y un autorita-rismo militar i lcgítirno pero con el monopolio de la fucr¿a.

La desregulacitln tiene lugar en los diversos niveles cclrrespondicntes al rol del Estado, pero

allí donde es más grueso e importante en América Latina es en las finanzas y en las fucrzas

armadas" Ambos sectorcs estár tocados por la crccie mte internacionalización de las grandes

clecisiones que conciemen más a regioncs geo-políticas que a palses. Esta desregulación se

visualiza. como actualmente ocurre, cuando se l lega a percibir al Estado como un (partcnairc,,

más ent¡e olros aclores socialcs.
En e I ámbito de la política social del Estado esta desregulación apruece más cornpleja y

ambivalente: no se trata de una simple autonomía como en los casos anteriores. sino de una

implicancia selectiva y parcial dondc el Estado sigue interviniendo lunto a otros actorcs. o

mcjor dicho. el Estado promue ve y coordina la participación de otros acf ores. Tal cs el caso dcl

sistema previsional y <,lc salud privrda en Chilc. A prirnera vista cl proccdirniento cclnsistió e¡i

la privatización de servicios estatalcs.lo que dc pur sí rnisrno constituía una desregulacitin. Pero

cuando se observ¡r rnás cletenidamente, cn amtrcs cilsos se constatt que la i lttcrvención dcl

Estado subsistc más allá de la pnvatización. crcando condiciones lavorables para la operación
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t lcl sccttlr privado. Dcsdc lucgo no sc pcrmitc la curnpctcncia cnrrc lcl que subsistc de I scn,icio
público v las nucvas cmprcsas privadas pre visionllcs r" dc salud: csc bloque o de la cornpctencia
(cxccpcitin a la rc.sla de mercado) es el primcr estímukr para la cmprcsa privada. pero el apgyo
I'a más ll lá: cn ambas casos sc mantienc unu rcguhcirin quc scgnicnta al antigu6 servicio
público cntrc una actividad privadl para los altos ingrcsos i, unu activit lail pública solamentc
pu'a los bl. it ls ingrcsos. En el caso de la previsión. cl Instituto de Nrlrmalización previsional
(l.N.P.) no adnile nucvas incorporacione s y los traspasos al scctor pnvado aportan vía <bonos
de reconocimicntos> a la capitalización de las A.F.P.: e n el caso de la salud el cálculo de las
larifas en cl servicio público es invcrsamente proporcional a los tramos de ingresos, de modo
quc se promucve la incorporacirin obligatoria de krs altos ingresos cn el scctor privaclo. Eso
quicrc decir quc la dcsrcguhción cs ambivalcnte, prornucvc cconómicamente al sectorprivado.
pero también promueve socialmente conductas individualistas e insolida¡ias. Así es patente en
el caso de la salud. cn donde el cálculo de hs ta¡ifas por tramo hace completamente imposible
que los altos ingresos se qucden en el sistema público, aunque la regla no lo prohiba
cxpresamente.

La regulación estatal del nabajo es un ejemplo dondc sc cabalgan la desregulación cstaral
con la deslormalización social. Como se sabe la relación de fabajo es la más generalizada en
la sociedad de modo que una simple "flcxibil ización, en la norma confactual puede tener una
variada gama de consecuencias. Ese es el caso: al reduci¡se los contratos permanentes por
funciones cn f'avor de l<ls conlratos temporales por t¿Lreas y t'acititarse las causales de cesación,
sc ha gcnerado una prolif'eración dc condicioncs prccuias tle trabajo y sc ha fomentado
indirectamente el "c uentapropismo>.

Se ha escrito mucho sobre las OEP (Orgrnizaciones Económicas Populares. ver publicl-
ciones PET) y también más recicntemenlc sobre la microempresa que se trata de iliferenciar y
destacarrespecto de la pequeña y mcdiana empresa. Ambos sectorcs tienen una gran importa¡-
cia en la gencración de empleos y en la prulucción tlc bienes. Pero la penetración y
generalización de las reglas de mcrcadol van mucho más allá. como tratamos de moslr¿r
antcrlormentc, han penetrado en las instituciones fbrmalcs. Esto se percibe cuando sc consiclc-
ran las nucvas reglas conlractuales que rigen las nucvas inte mcciones a quc hicimos re f 'erencia:
allípredominan actualmenle los concursos o l ici lacioncs dc proycctos. es decir que los anf igu6s
contratos por funciclnes y por largos períotlos cstán sicn<Jo sustiruidos por conratos con mctas
complejas (no luncioncs) y de corto plazo, cn las quc rclcmás el concursantc comDrometc una
res¡nnsabil idrd globrl ¡nr cl logro dc las meras.

Si sc considcran e slas intcracciones cn que prcdomina la competencia de proyectos cso no
signil icl automáticamcnle quc al mismo tiempo tcnga que rcgir el lucro privado, o sea que esas
interaccioncs sc ri jan cxclusivamentc por rcglas de mercado. Existe a este respecto un debate
entrc partidarios dc la cconomía solida¡ia (PET. Iglesia Católica) en que priman los valorcs
comunilarios (t 'actor C) y los partidarios de la cconomía de mcrcatlo individualista privada. Este
debate no sc ha dirimido definit ivarne¡rle puesto que cxistcn argumentos y casos en ambas
direccioncs.

I  l :s  rcglas del  Mercadt¡  r ¡uc prcdonr inan no sor)  l ransparcntes (n i  abicnas):  err  e l las predo¡r ina pgr así  t lec i r l .
e l  lado obscuro dc lo pr ivadt l  1 'precisanrentc por e l lo hs nomras ucr lcn escas¿ v lgencr¿1.
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LA TMNSFORMACIÓN SOCTAL EN CHILE

La crisis de representación viene desde hace mucho tiempo. aunque debería hablarse mis

propiamente cle distancia entre política y sociedad. Desde mcdiados de los años sesenta se vielle
-naUtan¿o 

de la transformación del ciudadano en consumidor en el marco de la sociedad de

consumo y del ciudadano asistido del Estado benefactor. La crisis de representaciÓn actual

adquiere en cambio un rasgo más est¡uctural al depender de la creciente heterogeneidad social

que se introduce en las clases sociales y hace perder a ellas su capacidad para hacerse repre-

sentat en la política. Al mismo tiempo la política se refuer¿a como especfáculo y desempelta

un rol protagónico en el acontecer cotidiano. Evidentemente estas dos dimensiones del m ismo

fenómeno inciden fuertemente en la apatía política que es perceptible en la ciudadanía.

En cuanto a esta crisis de representación se ha dicho que ella proviene en América Latina

de las prolongadas dicraduras militares con su discurso antipolítico. Sin embargo, ademas de

ese factor hay otros aspectos que dicen relación con la misma democracia y la modernidad.

Comodecíamos, la modernidadimplica necesariamente unaevolución conjuntade la sociedad

y la política hacia conductas universalistas que a su vez conllevan a una cierta vigencia de la

igualdad de los actores (o simplemente de los individuos) en el plano social. En contraste con

la vigencia de esa igualdad, en América Latina la política se ejerce actualmelrte no tanto como

una función o servicio transitorio de los ciudadanos, sino que tiende a la consolidación de una

clase política con intereses propios que se demarca de la sociedad por privilegios y conductas

ostentatorias.
En el caso de Chile se hace cadavez más notorio que los parlamentarios se autonegulan

con cierta independencia de la opinión pública, como sucede en la ñjación del monto de la dieta'

o de la no-exigencia de residencia local para las elecciones y un sin número de detalles que

marcan una profunda diferencia con el nivel de vida de las mayorías'

Se habla mucho de nuevo estilo de hacer polílica, de política y medios de comunicación

de masas, pero el hacer política con los medios masivos es ambivalente. Si bien' como se ufanan

algunos. hoy día se puede hacer política sin proyecto (y hasta sin <coherenciao, como decluó

un conocido político), y esto hace posible la manipulación a gran escala' también aumenta el

grado de información disponible para el público. De este modo la conducta de los políticos es

evaluadade manera más crítica. Asíresaltan más las inconsislencias,las promesas incumplidas

y los privilegios en los niveles de vida. Existe pues en política una crisis de representación' pcro

iamUi¿n hay un atraso de la política con respecto a una sociedad con actores mejor informados

y también mejor organizados (ONG. redes asociativas, comunidades de base. organizaciones

l'emeninas. de juventud, etc').

COMENTARIO FINAL

Los cambios sociales que están teniendo lugar aclualmente no se pueden evaluar

cuantitativamente. Algunos indicadores como el aumenlo de conductas desviadas (delincuen-

cia. drogadicción. accidentes), o las cifras dc pobreza, son indicadores solamente, no pueden

ser tomados ellos mismos como causas. Sin embargo existe la sensación de que esos

indicadores apuntan hacia ciertos "desa¡reglos stlciales"'

Sise acepta. a título de hipótesis de trabajo. que la desregulación estatal.ladestbrmalización

social. y la crisis de la política, son procesos en ma¡cha en el ma¡co de un nuevo modelo de
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sociedad emergente. entonces resultrría acoptable también que e I problema mayor se encuentl.a
en el desajuste institucional. Dicho do otra manera: estamos viviendo actualmente en una
sociedad en que hay demasiados actores sociales total o parcialmente fuera del confol de las
normas. No solamente enfre los sectores populares y/o excluidos se da la ausencia o incoheren-
cia de las normas. también se da respecto a las empresas transnacionales. la tecnología y las
consecuencias de su uso (ffansportes, informática. comunicaciones), las fuezas armadas
también estiin parcialmenteporencimade las normas y los grandes conglomerados económicos
nacionales Que la tecnología es una variable fundamental en el cambio de las sociedades no es
ninguna novedad; la novedad es que su influencia opere en el tan corto plazo y genere un ritmo
de obsolecencia vertiginoso que parte por la innovación técnica pero tiene en muchos casos
derivaciones hacia los estatus adquiridos de los grupos sociales.

Desde el punto de vista filosófico. desde fines del siglo XIX la tecnica llegó a ser concebida
como una derivación esencial de la metafísica occidental (el Superhombre de Nietzsche; .la

esencia de la técnica es idéntica a la esencia de la metafísica>, Heidegger; onceava Tesis sobre
Feuerbach de Carlos Marx). De modo que la preponderancia de la técnica hoy día no debería
causar tanto asombro, esto es que la actividadpráctica humana es determinante en la formación
de la "realidado, o que la <realidad> es histórica. De allí también que aquella realidad sea tradu-
cida a un pe rmanente estado virtual y, en definitiva a su reemplazo por la categoría de lo posible.
La realidad como un referente estable exterior se desolidifica en su relación subordinada a la
actividad social humana, esto es la tecnica. Está aun muy poco claro actualmente si esta con-
cepción histórica de la técnica no debcrá cncarar otra experiencia de límites, semejante a la
realidad positivista. Por ejemplo, habla¡ de una naturaleza totalmente ffansformable (posible)

al mismo tiempo que se evidencian los límites ecológicos; menos claro aún resulta concebir a
una sociedad <posible> (disponible para toda clase de manipulaciones) en su relación con la
técnica.

En todo caso, sea como sea esta concepción que a veces parece lindar con el delirio.
atraviesa y explica todos los fenómenos cambiantes que hemos evocado, desde la difícil
situación de los campesinos, la clase obrera. la clase media y el empresariado. Es también
decisiva en la pérdrda de vigencia de las ideologías populares (Social-cristianismo. Socialismo)
en relación al rol fundamental que tenían los trabajadores y los sectores populares en la pro-

ducción. Como se dice hoy día, <los pobres no son necesarioso. ni sus ideologías tampoco.

¿El mercado es por sí sólo un mecanismo capaz de regular a una sociedad en proceso de
cambio? Hasta ahora por lo menos. en la historia modema. las cosas no han ocurrido así: los
períodos de grandes transformaciones han requerido de mayor regulación estatal y la política,

más en general. ha desempeñado un papel principal en su rol de da¡ formas a la sociedad. Por
eso actualmente la crisis de la política se hace sentir más gravemente que en oúos períodos de
mayor estabilidad.

Por otra parte, en el plano propiamente social emergen nuevas prioridades dentro de viejos

temas. En el tema de la Democracia se revaloriza la dimensión de las relaciones sociales

equitativas. estables y dinámicas que recojan las nuevas inleracciones sin alterarlos equilibrios.
La sociedad de exclusión (en los dos sentidos mencionados) que emerge porta en ella un all<r
gradode intbrmalidad y desarticulaciones que requieren ser redefinidas por los acfores mis¡nos.
en ténninos de relaciones sociales dcmocráticas. Este es un campo bastante desco¡locido. si sc
piensa que la democracia hasta ahora sc hr limitado rnás que nada r unl forma de gobierno.
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LA TRANSFOR]\{ACIÓN SOCIAL EN CHILI:

En el tema de la participación emerge la necesidad de cmrdillar la interacción de actorcs

nuevos (ONG - O. Sociales) y de regular nuevas interacciones entre viejos actores (Empresas.

Municipio). Se debería habla¡ más bien de estrategias de implicación a nivel local que de

partrcipación a nivel centralizado. La implicación significa desencadenar a nivcl local una

dinámica interactiva institucional en la perspectiva de rearticular el utejido institucional> (no

sólo el "tejido social" que ponía énfasis en los grupos sociales). Esto por varlas razones:
- la crisis de representación no sólo es política, también es sindical y co¡porativa (organiza-

ciones intermedias). además de disminuir la capacidad admi¡listrativa del Estado.
- a nivel local existe las más de las veces un exceso de dispositivos de asistencia y desarrollo

(empresas, ONG, municipio): el problema es la coordinación y aprovechamiento comple-

mentario de recursos.
- larecomposición sociat, como indican desde ya las reformas descentralizadoras dictadas por

los gobiernos, se hará a nivel regional y local, de modo que la sociedad futura tendrá por lo

menos esa profunda diferencia con la sociedad centralizada que conocíamos hasta ahora. Lo

cual por cierto no significa que ese proceso se haga sin o fuera del Estado, como lo ha

propugnado el neoliberalismo"
En el campo del Derecho, desde hace un tiempo se percibc la necesidad de reformas en su

aplicación. Sin embargo el problema que se está pl¿mteando podría afectar a la conccpción

positivista predominante: algunos hechos parecen indic¿u que una sociedad con movilidad

permanente y con procesos interactivos persistentes se perfila a futuro, de modo que el Derecho

positivo debería gradualmente ser reemplazado por un Derecho procedimental (procesos) que

recoja e interprete el din¿rmismo del cambio social. Este cambio institucional fundamental sc

visualiza actualmente en la familia y en la propiedad privada, por mencionar dos instituciones

pilares. La familia transaccional y monoparental, en relación con el cambio de roles femcninos

en la sociedad, muesúa que se requieren modificaciones prof'undas. En el caso de la propiedad

se requiere in¡rova¡ respecto a la iniciativa privada pra incorporar nuevos grupos sociales al

proceso productivo, de la misma manera que la ecología obligarí a asociar la responsabilidad

social a la propiedad de los recursos naturales (tiena, agua, aire, etc.).

Más en general, no cabe sino reconocer que la compelencia entre proyectos cs ulta

modalidad de regulación por el mercado (aunque no necesariamente privado). En comparaciólt

con la sociedad regulada por el Estado de Bienesta¡. esta regulación competitiva puede poner

en movimiento una apreciable cantidad de iniciativas sociales (privadas o colectivas). A

condición de que se dicten las normas de transparencia que impidan que en la competencia

siempre ganen los mismos y sean los mismos que pierden. O que si ésto no puede evitarsc, por

lo menos existan reglas sociales que protejan a los perdedores que serán cada vez más las

mayorías.
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